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En portada La búsqueda es otra de las tareas que se suman a la larga lista de las inacabables jornadas de trabajo de las mujeres. Foto: Anamaría Cofiño K./laCuerda
Nota: La versión impresa de esta edición incluye dos foto-reportajes, de los cuales aquí presentamos sólo los textos y algunas imágenes para no recargar el volumen de la electrónica. Quienes deseen recibir las páginas 5, 6 y 7 completas en formato PDF o JPG (menos cargado), solicitarlas a editora@lacuerda.org.
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Editorial—
También estamos contra Bush

Las protestas contra el gobierno estadounidense suben de tono. Hay que replicarlas. La más reciente ocurrida en Mar del Plata, Argentina, sin duda es importante por su amplia convocatoria y porque a George W. Bush y su política económica se les califican como enemigos de los pueblos.

El repudio expresado en estos primeros días de noviembre en varias marchas (una encabezada por las Madres y Abuelas de Plaza de Mayo) y la concentración masiva en un estadio deportivo coinciden con la oposición manifiesta en Estados Unidos por millones de ciudadanos contra ese gobernante.

El modelo económico neoliberal del “Tío Sam”, implantado a rajatabla en los países latinoamericanos, no resuelve la falta de oportunidades para la mayoría de la población ni consolida las democracias. Ambas promesas, tan reiteradas por Bush, lamentablemente las continúan repitiendo otros gobernantes de este continente, entre ellos Vicente Fox, de México, y Óscar Berger, de Guatemala, donde dos huracanes provocaron dramáticas pérdidas humanas y materiales.

Los defensores del libre mercado son cínicos porque esa receta económica, que alienta las inversiones de capitales transnacionales en países pobres, no ha logrado reducir la pobreza, ni siquiera garantizar el derecho a la alimentación, según reportan varias entidades pro derechos humanos nacionales e internacionales; por el contrario, provoca la reducción de empleos (principalmente en el agro), la pérdida de prerrogativas laborales, la destrucción del medio ambiente y mayores cargas de trabajo no remuneradas para mujeres, niñas y niños.

Tal sistema económico tiene como prioridad la construcción de infraestructura (carreteras, hidroeléctricas, presas, etc.) en función de los requerimientos de las importaciones-exportaciones, sin tomar en cuenta las demandas de las poblaciones. Además, ese modelo provoca el incremento de las migraciones, que si bien tienen como resultado el ingreso de divisas, no hay que olvidar los riesgos, abusos y tratos denigrantes que sufren las personas que encuentran trabajo en el país del norte.

Las condenas contra las políticas del Pentágono incluyen el rechazo a los constantes bombardeos en Irak que provocan muertes de gente civil, ajena a cualquier actividad política. Las cifras aumentan al agregar las bajas mortales de soldados de ambos países. Tal situación ha provocado una serie de protestas por parte de valientes mujeres que han perdido a sus familiares.

Las imágenes que develan rostros femeninos o masculinos acongojados por la muerte de sus hijos, niños o adultos, mantienen encendida nuestra exigencia de ALTO A LA GUERRA. Tantos millones gastados en acciones bélicas sin duda forman parte de un negocio que ha servido para la acumulación de ganancias y no para aniquilar a los terroristas-enemigos de la Casa Blanca. Antes lo hemos dicho y hoy lo refrendamos: es aberrante destinar millonarios recursos para la supuesta lucha antiterrorista mientras el hambre prolifera en el continente.

Las protestas contra Bush en esta oportunidad también se suman contra Fox y Berger porque ambos -el primero apoyando el ALCA y el segundo el Tratado de Libre Comercio con Estados Unidos- ignoran los reclamos de las personas damnificadas por las políticas neoliberales y anteponen las exigencias empresariales cuando millones de pobres en México y Guatemala enfrentan un panorama aún más adverso, tras los estragos de los huracanes Stan y Wilma.

[índice]
laCuerda
lamenta profundamente las pérdidas humanas y materiales ocasionadas por el huracán Stan y acompaña a las personas sobrevivientes en su justo reclamo de una respuesta estatal que de manera ágil, eficaz y equitativa atienda sus necesidades inmediatas y a largo plazo.

[índice]
Que Stan no se nos olvide, como ocurrió con el Mitch

Texto y fotografías: Rosalinda Hernández Alarcón / laCuerda
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Después de las lluvias torrenciales y múltiples deslaves que ocasionaron muerte y destrucción en Guatemala, en laCuerda nos propusimos rescatar algunas historias poco conocidas, retomando voces de mujeres damnificadas, opiniones referidas a la reconstrucción y críticas ante la indiferencia a las enseñanzas que dejó hace unos años el huracán Mitch.

En estos días hemos llorado en más de una ocasión, unas veces de tristeza, otras de impotencia y enojo. Para estas fechas todavía es imposible saber la cantidad exacta de personas muertas y cuántas de ellas eran mujeres. Con dificultad y riesgos recorrimos zonas devastadas, recolectamos y entregamos mínimas ayudas, difundimos en redes internacionales pormenores de la tragedia, presenciamos muestras de solidaridad y trabajamos con especial empeño este ejemplar de noviembre.

Una vez terminadas las lluvias se presentan otras urgencias para quienes perdieron todo: no tienen casa ni dónde sembrar; tampoco encuentran empleo ni atención psicológica. Lo que tienen a la vista son precios más caros en la comida y transporte o deudas imposibles de pagar. La emergencia sigue: la mayoría de la población guatemalteca está damnificada por este sistema económico que mantiene las abismales distancias entre ricos y pobres, modelo que se niega invertir en la prevención de nuevas tragedias.

Guatemala sin Estado

Tras un recorrido por la costa y el altiplano con múltiples conversaciones, una dramática constatación: Guatemala carece de Estado o el que existe está militarizado, ya que su única expresión nacional es la fuerza armada. Las demás instituciones son débiles y dependen del apoyo económico de la iniciativa privada o de la comunidad internacional.

Militares y empresarios son dueños del territorio guatemalteco. Pese a que se terminó el conflicto armado interno, los primeros han recibido ingresos suficientes para mantener una presencia superior a cualquier otra instancia civil. Los segundos, dentro y fuera del gobierno, son magnánimos con sus donativos pero contrarios a distribuir la riqueza mediante el pago obligatorio de impuestos.

En momentos en que los derrumbes destrozaban las vías de comunicación, las correntadas de agua amenazaban la vida de miles de personas, las ayudas tenían que llegar a lugares muy recónditos y los asaltantes atemorizaban con sus armas de alto calibre, sólo el ejército tuvo capacidad de respuesta. No así la Policía Nacional Civil, los gobernadores departamentales y alcaldes municipales, la Coordinadora Nacional para la Reducción de Desastres (CONRED) y los cuerpos de bomberos. Ello sin desmeritar el importante esfuerzo en casos específicos en que lograron ponerse a la altura de las circunstancias.

A fin de verificar la distribución de la ayuda en una zona de Quetzaltenango, representantes de la Mesa de Concertación Departamental estuvieron en el destacamento militar de Santa Ana Berlín y las instalaciones de la empresa Bananera Nacional, S. A. (BANASA).

El teniente coronel Fernando Pérez, jefe operativo de ese destacamento, se vanaglorió de su eficiencia y capacidad para militarizar la zona. Después de comentar con sarcasmo las debilidades de la policía y de CONRED, dijo estar a la espera de la orden para intervenir en la seguridad interna.

Representantes de la empresa bananera se ufanaron de la ayuda inmediata otorgada a sus más de tres mil trabajadores y la gasolina regalada para aeronaves que trasladaron víveres a zonas donde sólo por aire era posible el acceso, lo que les impidió seguir su calendario de fumigaciones. Asimismo, resaltaron su contribución en reparar caminos con sus 12 máquinas “Carterpillar”. Sabían que el equipo del gobierno estaba centralizado en la capital.

El entrenamiento y logística militares, renovados con actitudes gentiles y el uso de computadora, junto a los importantes recursos empresariales otorgados en tiempo y monto de manera voluntaria, hacen un dúo que impide la construcción de un Estado capaz de hacer frente no sólo a próximas tragedias (que de seguro habrá) sino a la prevención de riesgos.

La reconstrucción

Para algunas instituciones gubernamentales y cámaras empresariales, la reconstrucción es volver a la normalidad lo antes posible. Una vez superada la emergencia, corresponde reactivar los servicios básicos que existían antes de Stan.

Ese enfoque es obsoleto en tanto se trata de volver a lo mismo. Es decir, a que las comunidades afectadas tengan servicios públicos deficientes y los que se reactiven sean para atender intereses privados y no necesidades colectivas de la población mayoritaria.

Varios análisis señalan que a partir de las enseñanzas del Mitch y otras tormentas, la reconstrucción se convierte en una oportunidad para establecer nuevas formas de vida y de trabajo, fortaleciendo el tejido social y la creatividad de la población, además de buscar formas de vida y producción más ecológicas y dignas para las personas.

Reconocer a la población damnificada como víctima también es parcial, ya que son mujeres y hombres, de diferentes edades, con capacidades y potencial para entender y resolver sus problemas.

Utilizar grupos o crear nuevos que respondan a estrategias de intervención definidas en oficinas (gubernamentales o de cooperación) representa una gestión autoritaria. La reconstrucción tiene que reconocer a las organizaciones comunitarias, por su experiencia acumulada y capacidad de liderazgo, para decir cómo resolver la problemática y canalizar sus iniciativas, evitando la duplicidad de acciones y el pago de salarios a gente sin compromiso social.

En lo que atañe particularmente a las mujeres, en esta etapa de reconstrucción se abren oportunidades para incluir en los proyectos sus puntos de vista, en temas relativos a vivienda y salud, a las comunicaciones, fuentes de empleo y posibilidades de convertirse en propietarias. De igual manera, puede ocurrir que ellas pierdan su protagonismo, si las tareas de reconstrucción descartan o restan importancia a sus espacios de participación construidos previo a la tormenta Stan.

[índice]
Sumario noticioso

laCuerda
Mujer preside Organismo Judicial

La magistrada Beatriz Ofelia de León Reyes fue nombrada presidenta del Organismo Judicial (OJ) y la Corte Suprema de Justicia para el período 2005-2006. En su discurso se manifestó consciente de ser la primera mujer investida con este cargo y llevar la tarea de representar a las mujeres guatemaltecas víctimas de atropellos debido a su género. Asimismo convocó a los magistrados, jueces y trabajadores del Organismo Judicial a demostrar capacidad y transparente ante las demandas de justicia.

Destituyen a comisario por acoso

En una acción sin precedentes en la Policía Nacional Civil (PNC) y por orden del tribunal disciplinario de la entidad en Quetzaltenango, el comisario Eleazar de Jesús Gómez fue destituido debido a acoso sexual contra la agente Griselda Gordillo.

Dado que el 76 por ciento de los agentes policiales reconoce que en la PNC es habitual ese tipo de hostigamiento, se espera que la destitución de Gómez contribuya a modificar las conductas de ellos hacia las mujeres que trabajan en la institución.

Niñas y niños en riesgo de explotación sexual

La explotación sexual infantil ocupa el tercer lugar en delitos cometidos por el crimen organizado, según datos de la Red Internacional para la Eliminación de la Prostitución, el Tráfico y la Pornografía Infantil (ECPAT). María Eugenia Villarreal, de la Red, advirtió que los explotadores están al acecho: llegaron a varios albergues instalados luego de la tormenta Stan, en los que intentaron comprar niños para el comercio sexual. Agregó que ECPAT trabaja con las comisiones parlamentarias que pueden legislar para proteger a la niñez e imponer penas más severas a los explotadores.

Necesaria presión para investigar feminicidios

Organizaciones de mujeres y familiares de víctimas solicitaron a congresistas estadounidenses que presionen al Estado de Guatemala para que investigue los más de 1,950 feminicidios ocurridos en este país desde el 2001. El tema fue tratado en una reunión organizada por la Oficina en Washington para Asuntos Latinoamericanos (WOLA) y auspiciada por las congresistas demócratas de California Hilda Solís y Barbara Lee.

Comadronas exigen apoyo

Debido a que atienden población de escasos recursos, comadronas demandan apoyo del Estado. Las comadronas del Centro de Salud de El Mezquital hicieron sus demandas al presidente Óscar Berger durante el pasado gabinete móvil. Alrededor de 726 comadronas trabajan en el departamento de Guatemala y cuatro de cada 10 personas son atendidas por ellas, según Carlos de León, del Ministerio de Salud Pública.

Reporte de violencia

En octubre, según informes de “Prensa Libre”, “Siglo Veintiuno”, “elPeriódico” y “La Hora”, 42 mujeres fueron asesinadas: 29 por arma de fuego, seis estranguladas, una degollada y en seis de los casos se desconoce la causa. Nueve resultaron heridas de bala. Dos fueron reportadas desaparecidas y una rescatada de plagio.

[índice]
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Quiere ganas

Anamaría Cofiño K. / laCuerda

Una se pregunta de dónde sacan energía las mujeres para enfrentar tantas adversidades, sobre todo cuando su frágil existencia se ve perturbada por situaciones de emergencia, como ahora, cuando el huracán vino a complicarlo todo. La mayoría de guatemaltecas lleva vidas de trabajo constante, en las que la jornada empieza antes que salga el sol y termina cuando las fuerzas se han agotado. Acarrear agua, leña, ropa, productos agrícolas, cocinar, lavar, cuidar a los hijos y la casa son oficios sin remuneración que se ejecutan como tareas “propias de su sexo”. Trabajar por un salario es casi regalar la fuerza física a cambio de escasos centavos. Si a todo eso sumamos los sufrimientos provocados por la miseria, el desamor y la violencia, la vida parecería más un calvario, como muchas dicen.
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El agua, el lodo, la pérdida de bienes materiales y cosechas han dejado a miles de guatemaltecas en situaciones de enorme vulnerabilidad y con mayores cargas de trabajo. En Santiago Atitlán, por ejemplo, eran mujeres las que hacían colas larguísimas para llenar sus tinajas de agua potable; también las que organizaban la recepción y distribución de las ayudas. En lo que quedó de la aldea Panabaj, las mujeres juntaban con sus manos lo poco que se podía rescatar, unas tablas, el urdidor, una maceta, cualquier cacharro de cocina enlodado. La muerte de conocidos y familiares deja cicatrices en el alma que apenas se muestran detrás de un estoicismo labrado a costa de padecimientos heredados y reproducidos por generaciones. En sus miradas secas se podía intuir una tristeza oceánica que no tiene cauces porque la necesidad impone su rigor y no deja espacio para la queja.

Ayudar a otros, buscar dónde y cómo sobrevivir en condiciones como las presentes, son sobrepresos que cargan sin rechistar. Las demandas cotidianas se hacen más arduas, dolorosas. Esa frase repetida por las mujeres, de que la vida cuesta y quiere ganas, ahora se magnifica y cobra dimensiones mayores. Hace falta una voluntad de hierro para vencer tanto obstáculo. Pero allí están ellas, luchando, haciendo malabares para conseguir algo para sus hijos, pensando en otros antes que en sí mismas, rascándole a la tierra lo poco que pueda dar, con tal de sacar adelante la familia, a la comunidad. Compartir la humilde vivienda, la poca comida y el ánimo son actos de generosidad que se están llevando a cabo entre la gente que menos tiene.

Cuando el huracán todavía estaba golpeando con furia, las mujeres ya habían corrido a los albergues con sus comales, ollas y apastes para cocinar cantidades de comida que aparecían como por arte de magia, para alivio de los refugiados. Sin esperar a que las autoridades hicieran algo, se emprendieron acciones espontáneas como la búsqueda de recursos, la formación de comités, el acopio de víveres, y hasta la distracción y el consuelo emocional. Un resorte vital hace que las mujeres se pongan las pilas, ignorando sus propias penas, para atender a quienes más lo necesitan. En general, ha sido motivo de orgullo ver y saber que muchas compañeras salieron de sus rutinas para incorporarse a las brigadas de apoyo y solidaridad. Otra vez las guatemaltecas estamos dando pruebas de nuestra inmensa capacidad de colaboración y, más que eso, del sentido de humanidad que en estos momentos es fundamental para salir de la crisis.

[índice]
Después del huracán...

Magalí Rey Rosa / Ecologista guatemalteca
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Con los recientes huracanes, el tema ambiental cobra vigencia y se pone en la dimensión que le corresponde. Aunque sea sólo por unas semanas, tenemos que saber aprovechar que las luces están puestas sobre la problemática ambiental, para sacar el poco provecho que se puede de las tragedias que deja a su paso el correr descontrolado del agua hacia su eterno destino: el mar. Hay que analizar por qué el agua se ha convertido en nuestra más aterradora pesadilla, ya sea porque no cae o cae demasiada.

La cantidad de agua que hay sobre el planeta es la misma que había en tiempo de los dinosaurios. El agua corre siempre, en un ciclo que se repite eternamente, hacia los océanos. Así se formaron los ríos y valles. Lo que ha cambiado es la superficie de la Tierra y los ríos, modificados por las actividades humanas. Allí donde hubo bosques y selvas cubriendo y manteniendo los suelos, ahora, en algunos sitios, hay cemento y edificios; en otros han quedado las montañas y los valles pelones. Cuando cae el agua, en lugar de filtrarse paulatinamente y regresar a los mantos acuíferos o llegar mansamente hasta el cauce del río, corre incontenible, arrastrando todo lo que encuentra a su paso, desbordando los ríos que se convierten en serpientes de destrucción.

Podríamos pensar que necesitamos la asesoría de expertos, pero mientras éstos se ponen de acuerdo y terminan de hacer análisis y estudios, hay conclusiones lógicas que cualquiera puede sacar. No se puede seguir permitiendo la deforestación como hasta ahora. Es especialmente peligroso dejar descubiertas las laderas empinadas, y tendría que ser absolutamente prohibido dejar desprotegidas las cuencas de los ríos.

Hay que empezar a sembrar sin tener como objetivo principal cosechar lo sembrado, sino proteger, sobre todo a nosotros mismos. Se tendría que prohibir la explotación del mangle. Cuando sea posible, hay que sembrar especies nativas, no exóticas y malas para la restauración de nuestros ecosistemas, entre ellas el eucalipto. Hay especies como el bambú que, además de ser sistemas radiculares que sostienen los suelos, son excelente materia prima para la construcción y las artesanías.

Es urgente, al mismo tiempo, que vayamos construyendo la capacidad para recoger y almacenar agua porque, tanto o más temible que mucho agua, es su escasez. Y así como huracanes, se pronostican sequías, sólo que más fuertes y prolongadas. Hay muchas otras cosas por hacer para evitar que los procesos de degradación de los lugares donde vivimos nos hagan más vulnerables ante los fenómenos naturales.

A fin de asegurar que los procesos de reconstrucción se encaminen correctamente y se coloque al centro de ellos la restauración ecológica, la ciudadanía debería tener y demostrar la profunda convicción de que ésta es importante. De no ser así, las cosas volverán a hacerse como siempre. Ésa es una condición vital para que salgamos mejor de esta tragedia. La otra es que se aproveche este ímpetu para dotar a las poblaciones guatemaltecas rurales de mejores condiciones de salud, educación y justicia. O seguiremos volviéndonos -como país- cada vez más pobres, más vulnerables y dependientes.

[índice]
Y ahora, ¿qué será de la gente en Iztapa?

Texto y fotografías: Andrea Carrillo Samayoa / laCuerda

Vientos huracanados, lluvias intensas y correntadas de lodo ocasionaron sufrimiento y dolor en muchas partes del país. En algunas zonas, como es el caso del municipio de Iztapa, Escuintla, no se reportaron pérdidas humanas, pero numerosas personas quedaron sin casa, sin trabajo para sobrevivir ni camas donde dormir.

Durante la etapa más crítica, la ayuda llegó pronto y la municipalidad actuó, según dicen los habitantes, con responsabilidad y rapidez. Pero ahora, ya pasados varios días, ¿qué será de Iztapa y de la gente que ahí subsiste?
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Los encontré en La Morena. Llegaron en una lancha procedente de la aldea Atitán, buscando cualquier tipo de ayuda pues los víveres que recibieron estaban por terminarse.

Victoria Mo Tenij, su esposo Juan y sus ocho hijos son originarios de Cobán y hace algún tiempo se instalaron en Atitán para trabajar.

“Vinimos hasta La Morena porque las bolsas con frijol y arroz que nos dieron sólo cuatro días nos duraron; entonces estamos a la espera de que la gente nos dé algo más”, comentó ella.

La fuerza del agua se llevó su casa y las pocas cosas que tenían, además de los documentos personales de la familia. Al respecto Juan dijo: “Vamos a tener que juntar como 600 quetzales para ir a Cobán a sacar nuestros papeles y los de los patojos, porque sin cédula no nos dan trabajo en ninguna finca”. Él gana 48 quetzales diarios y cuando le hablé no estaba trabajando pues la finca donde labora quedó inundada. En ese momento le estaban pagando esos días. ¿Habrá bajado ya el agua? Y si no, ¿seguirá recibiendo su salario?
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“Nadie nos avisó que iba a suceder todo esto”, cuenta Sara Orellana, al mismo tiempo que con la mano indica, en una de las columnas de su hogar, hasta dónde llegó el nivel del agua. Fueron días de angustia, dolor y desconcierto al ver cómo lo poco que tenían flotaba o el mar se lo llevaba. Pero al igual que en muchos otros lugares, ella y las demás mujeres de su familia protegieron y alimentaron a hijos, esposos y nietos. “Estuvimos en lo alto para salvarnos. Con agua de lluvia torteamos, cocimos frijoles e hicimos el café. A pesar de que pasamos tristezas, porque ahí dormíamos y ni siquiera había dónde orinar, nosotras hicimos la comida, como pudimos, para 21 personas”.
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Sonia Angélica Cocholá estaba en uno de los albergues de Iztapa. La vivienda que alquilaba en la aldea La Morena desapareció. Ella, sus ocho hijos y cinco nietos se quedaron sin nada. La poca ropa que tenían y la alimentación de esos días vinieron con la ayuda que llegó. “Lo único que tenemos es lo que nos han regalado. No puedo trabajar porque vendía mariscos y todo el producto se perdió”, dice Sonia. Esta familia, al igual que muchas otras, espera que puedan darles un lugar, aunque sea pequeño, y unas láminas para empezar a construir una casa.
[índice]
Solidaridad desde las entrañas de América

Jacqueline Torres / Periodista guatemalteca

Mujeres organizadas en la Coordinadora Latinoamericana de Organizaciones del Campo (CLOC) se solidarizaron con las familias damnificadas por la tormenta Stan. Ellas se encontraban en Guatemala discutiendo temas concernientes al movimiento campesino en América Latina.

Itelvina Masioli, del Movimiento de los Trabajadores Rurales Sin Tierra de Brasil, afirmó que “en un momento de tanto dolor para el pueblo de Guatemala debía destacarse el rol de la CLOC y poner en práctica su principio de solidaridad. Entendemos que estas catástrofes no son naturales; es la reacción de la naturaleza frente al modelo que se impone y la destruye. Quienes sufren las peores consecuencias son el pueblo pobre y quienes viven en condiciones precarias. A los latifundistas no les pasa nada. En estos momentos, a las organizaciones nos corresponde seguir unidas, continuar con las denuncias, mantener sueños y luchas que nos lleven a tener patrias, mujeres y hombres libres que respeten la naturaleza y promuevan el desarrollo humano. Eso es lo que les da miedo a las élites”.

Ofelia Hernández, del Frente de Lucha Popular de Zacatecas, México, recordó que la población mexicana ha pasado por varias catástrofes naturales, pero “la solidaridad de la gente de nuestro país y del mundo nos permitió salir adelante. Es conveniente que, tras atender la emergencia, nuestras organizaciones cuenten con estrategias claras para cuidar el medio ambiente y obligar a nuestros gobiernos a adoptar políticas que protejan a las personas de estos desastres”.

A decir de la ecuatoriana Mercedes Andrango, quien formó parte de la comisión de la CLOC que el 10 de octubre visitó Jaibalito y San Jorge la Laguna, Sololá, “las personas nos contaron que a muchos lugares no había llegado la ayuda, estaban pasando hambre, no tenían agua, gas ni ropa porque se quedaron sin nada. El apoyo del gobierno recién se estaba canalizando. Envío mi solidaridad con el corazón, mente y puño combativo a todos los compañeros que están atravesando esta tragedia”.

Para María Elena Sequeira, lideresa de Nicaragua, el desastre es un hecho doloroso que no deja de impactar, pese a que la región lo vivió con el huracán Mitch. “Lo más triste es que los gobiernos siguen sin planes para dar apoyo al pueblo. Analizamos que esto está vinculado con las políticas neoliberales, porque si nuestros gobiernos estuvieran previendo el desarrollo integral de las personas, viviríamos en condiciones dignas. Ellos están más interesados en los tratados comerciales que en la vida de la gente”.

Irma Rodríguez, de la Asociación Nacional de Agricultores Pequeños de Cuba, habló sobre lo que sucede en su país cuando afrontan estas emergencias. “Tenemos un Estado que responde a las necesidades de la población y todo el país se mueve para atender la emergencia. Primero se traslada a las personas en riesgo hacia lugares seguros. No se trata de almacenar personas; los albergues cuentan con toda la infraestructura e insumos que permiten una estancia digna. Es lamentable que eso no suceda en Guatemala. Por ello vemos necesario enviar brigadas médicas que atiendan a los damnificados”.

[índice]
Huellas de la tormenta...

Unas se borran, otras perduran

Texto y fotografías: Anamaría Cofiño K., Andrea Carrillo
Samayoa, Axel Morales y Rosalinda Hernández Alarcón
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(Las imágenes son de los departamentos
de Chimaltenango, Escuintla, Sololá,
Retalhuleu y Quetzaltenango.)

Guate, este octubre tu territorio fue partido. Igual sucedió en otros países.
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Casas, embarcaciones y sembradíos destrozados, ello sin olvidar cientos de pérdidas humanas.
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La tragedia generó solidaridades individuales y

[image: image17.jpg]


de grupo, dentro y fuera del territorio nacional.
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La calma volvió.
Diversos trabajos esperan.
En la reconstrucción ellas
tienen mucho que decir para
prevenir una tragedia más.
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El viaje de Carol Zardetto

Claudia Navas Dangel / laCuerda


”Me veo con los ojos del recuerdo. Mis pasos recorren otra vez el camino de regreso: soy testigo de mí misma. Estoy presente en ese momento al que escojo llamar entonces. Y porque estoy presente deja de ser pasado. ¿Qué juego es éste?” Eso se pregunta una de las protagonistas de “Con pasión absoluta”, la primera novela de Carol Zardetto, abogada, guionista de cine, evidentemente escritora, viceministra de Educación durante el gobierno de Arzú y ex cónsul general de Guatemala en Vancouver, Canadá.

La autora también ha sido crítica de teatro y, según dice Margarita Carrera en una de sus columnas, trocó su exitosa carrera legal por la literatura, que estudió como disciplina académica en la Universidad del Valle. Y tuvo éxito en esa incursión artística porque su novela logró el Premio Centroamericano de Novela “Mario Monteforte Toledo” en el 2004, constituyéndose en la segunda mujer que recibe este galardón.

Según apunta Carrera, esta obra desmiente un viejo mito: que la mujer sólo escribe poesía o prosa ligera. Y es cierto, porque en sus 294 páginas la novela explora diferentes personajes, en distintos tiempos y situaciones geográficas. El jurado calificador del premio mencionado encontró que la estructura de la obra [image: image20.jpg]L How do
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es de “arquitectura esférica”, calificativo que apela a la complejidad de su narrativa. Sin embargo, esa prosa no es ilegible sino, por el contrario, placentera y obliga a permanecer con ella hasta agotarla.

La obra también se vale de la historia y de momentos y hechos terribles para hipnotizar a quien la lee, como la masacre de Dos Erres: “Todos llevamos la semilla del mal dentro: un pequeño Ríos Montt, muerto de pánico, que manotea buscando seguridad”. Esa historia del país se entremezcla con la suya, personal, que se refleja en la de Irene, la protagonista, a través de quien expresa reflexiones profundas, como “sepulté un ayer que no tiene ya nada que decirme. Lo sepulté en este océano de palabras”.

Y ésa es la conclusión de la obra, que hace un recorrido temporal, histórico, familiar y geográfico para desenvolver la psicología de Irene y evocar una era de nuestra historia que, pese a estar hecha ficción, nos arrastra sin piedad a un enfrentamiento con muchas de las limitaciones, autocensuras, terrores y desprecios que nos produce ser “chapines” y en especial ser “chapinas”. Ésta, por supuesto, es una apreciación muy personal porque, como toda buena novela, la obra de Carol tiene varios niveles de lectura e interpretación, que sólo se revelan cuando al terminar de leer la última página del libro.

[índice]
Aquella luna de miel

Myra Muralles / laCuerda
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La pelota se le escapó de la raqueta y se fue rebotando por el pasillo de pisos rojos que llevaba a las habitaciones. Saltaba traviesa, como si supiera que iba a regalarle una de las imágenes más perdurables de su vida. La niña corrió tras ella y se agachó a recogerla al pie de la puerta del cuarto de sus papás.

Era una fría tarde de vacaciones y en la granjita sólo estaban sus padres haciendo la siesta y ella con su amigo jugando ping-pong. Afuera, la niebla empezaba a dispersarse entre pinos y encinos, duraznales, amapolas y claveles que su mamá cultivaba con orgullo.
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La puerta, más bien una hoja de madera que hacía las veces, dejaba ver hacia adentro y, tal vez sin querer, la niña observó una imponente escena de pasión que nunca antes imaginó y que jamás pudo, ni quiso, borrar de su memoria: sus padres se acariciaban, desnudos, sin sábana que les cubriera, y se entregaban al regocijo, ajenos a la mirada curiosa y asombrada de su hija. Temió ser descubierta, pero no tanto como para apartarse de allí.

Su amiguito la apuró a regresar, pero estaba paralizada, observando los movimientos sensuales, desbordados. Todavía alcanzó a ver tiernas caricias y besos delicados que se dieron al final. Entonces escapó sigilosa, pelota en mano, y volvió lista para el saque.

-
“Y vos, ¿por qué te tardaste tanto?”
-
“Es que no encontraba la pelota”. 

Imposible contarle nada. Sentía una responsabilidad por “cubrir” a sus papás, mezclada con sentimientos de culpa y de complicidad desapercibida.

Ver a sus padres en la pasión no le produjo miedo ni asco, como después le confiaron amigas con experiencias parecidas; tampoco correspondía al horror con que su abuela hablaba de las relaciones íntimas para que a sus nietas no se les ocurriera asociarlas al placer. No. Sobre todo era curiosidad; a sus 11 años le costaba entender que, aun después de “tantos” años de matrimonio, sus papás hacían “eso”... de día, además.

A la tarde siguiente repitió la observación. No fue exactamente intencional: llegó un vecino a buscar a su papá, precisamente a la hora de “la siesta”. Jugaba con su amigo en el patio; sabía que no debía interrumpirlos, presumía qué estaba pasando, pero de todas maneras entró a la casa, llegó sigilosa y los vio desnudos, otra vez. Seguramente acababan de concluir su encuentro de vespertina pasión, porque estaban abrazados, colmados de ternura.

Entonces, la picardía infantil le ganó y rompió el encanto: retrocedió sobre sus pasos y dijo con voz recia:

-
“¡Papa, lo busca Marroquín!”
De un brinco regresó hasta la puerta y, divertida, vio el alboroto que el aviso causó en los amantes, saltando de la cama, corriendo al bañito, buscando su ropa.

-
“¡Decile que ya voy!”
Después, lo vio llegar al patio, tan seguro de sí, enfundado en su chumpa gris celeste y con sus anteojos impecables.

No dijo a sus papás algo que revelara su hallazgo y tampoco a sus hermanas, quizás por temor a la reprimenda de “¡Vos, siempre metiéndote en lo que no te importa!” Mantuvo en secreto lo que con el tiempo se fue convirtiendo en una mítica imagen.

Pasados más de 30 años, ella todavía les agradece esa inolvidable cátedra de sexualidad, de amor tierno y apasionado que le dieron sus papás, que se fueron de este mundo ignorando, los pobrecitos, lo mucho que enseñaron a la menor de sus hijas en aquella su luna de miel.
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[image: image23.jpg]


Mi abuela y la lluvia

Texto y fotografía:
Andrea Aragón / Fotógrafa guatemalteca

Ella decía que cada vez que salía
empezaba a llover.

La última vez que salió

fuimos con ella al cementerio
y allí la enterramos.

La lluvia se contuvo
como quien contiene un llanto.

Pero sólo unos días después,

cargada del peso que trae
la muerte de una abuela amada,

la lluvia se derramó
sobre ríos y montañas

volviéndose tormenta.

Bajo los torrenciales, yo pienso:

¿Habrá salido mi abuela?

¿Será tan largo su viaje,
que por eso llueve tanto?
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Por una nueva paternidad
La fotografía “Nueva paternidad”, tomada por nuestra colega Lucía Escobar y en la que aparecen su compañero Juan Miguel Arrivillaga, su hijo mayor, Joaquín, y el bebito Nicolás, ganó el tercer lugar en el concurso “El mejor papa del mundo”, patrocinado, entre otros, por el Ministerio de Salud Pública, Quick Photo, BANCAFE y la Organización Panamericana de la Salud (OPS). El propósito del
certamen, lanzado el 28 de abril en el marco del Día Mundial de la
Salud con el lema “Madres y niños saludables, un desafío pendiente”,
fue invitar a la sociedad guatemalteca a “reflexionar sobre la importancia
de que los hombres contribuyan a la salud materna y de la niñez”.

[índice]
La práctica política desde las mujeres

Quimy de León / Revolucionaria, feminista, trabajadora de la salud
La participación política partidaria en la izquierda parece ser una preocupación de algunas/os miembros de organizaciones sociales y populares. Considero fundamental que también desde las mujeres se libren la discusión y el análisis sobre cómo debe ser incorporada la agenda feminista en estos ámbitos.

Los temores me parecen fundamentados desde el cuestionamiento del poder, base de la cultura patriarcal, dentro de las “viejas formas de estructurarse” de las organizaciones partidarias con tradición militar y verticales, en las que el paradigma de lucha cambió de las armas a las urnas. Sin embargo, se mantiene intacta la práctica política basada en la conspiración, sectarismo, descalificación y por supuesto la predominancia del ejercicio del poder desde lo masculino, el adultismo, lo urbano y ladino. También ocurre en las organizaciones no partidarias, populares y sociales, incluso de mujeres, como parte del quehacer político para garantizar el “status quo”. Es preciso superar esas prácticas, proponer otras e involucrarse.

Como mujer inmersa en la política partidaria, creo que el partido puede ser una herramienta importante (no la única) para hacer cambios y transformaciones profundas en la sociedad, a través de lograr la administración del Estado. Esto es crucial, al igual que la construcción del poder popular y la organización comunitaria alrededor de la lucha por la salud, el agua, los recursos naturales, la vida. Estos movimientos deben fortalecerse y potenciarse en estrecha relación con las organizaciones populares y partidos de izquierda sobre aspectos e intereses comunes.

La participación de las mujeres en espacios mixtos o en la relación con los compañeros de lucha (que puede ser incluso la propia pareja), en este caso en el ámbito partidario, resulta dura pues la apertura de espacios existe pero no bajo las mismas condiciones. Una mujer, especialmente si es joven, puede ser castigada porque piensa, por ser autónoma e independiente, con ideas propias y propuestas políticas innovadoras basadas en la convicción, el compromiso y la ética revolucionaria; castigada con acoso sexual, competencia desleal, chismes, insultos, agresiones, conspiración y descalificación desde el mismo liderazgo.

Así, las capacidades y habilidades políticas de las mujeres son convertidas, ante los ojos de los “otros”, en producto de los encantos, coqueteos y manipulaciones “propios de ser mujer”. Nuestras prácticas y participación pueden incluso ser atribuidas a “padrinos, responsables o mentores” que sí tienen legitimidad; todo esto porque amenazan al poder establecido y opacan su propio liderazgo, ocasionando desencanto de lo que supone ser un proyecto distinto.
Es necesario repensar un proyecto histórico revolucionario de izquierda que dé cabida a todos los proyectos incluyendo el feminista, el cual debe plantearse cómo el modelo económico neoliberal afecta las vidas de las mujeres de manera directa, especialmente las del campo e indígenas, y denunciar la estrategia de colonización implementada por Estados Unidos.

Las organizaciones de izquierda deben apostarle a una revolución desde lo interno para forjar cambios sociales, plantearse nuevas formas de ejercicio del poder, promover la equidad y el respeto a las diferencias. Todo ello en un ambiente propicio para que las mujeres podamos evidenciar con naturalidad estas prácticas que promueve la ideología dominante desde las relaciones de poder.
[índice]
El fusil y la pluma:

guatemaltecas narradoras de la guerra

José Domingo Carrillo / Universidad Autónoma de Aguascalientes, México
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El desempeño de las mujeres en las guerrillas en Guatemala puede, a la luz de la evocación romántica de las “adelitas” mexicanas, oscurecer la desigualdad de narrativas que se advierte en los testimonios de las guerrilleras guatemaltecas que describen por qué algunas mujeres se alzaron en armas, cómo se expresó su militancia según su origen social y étnico y cómo se comportaron entre ellas; asimismo, cuál fue el significado del planteamiento revolucionario para la mujer guatemalteca y cuáles modificaciones introdujo en sus vidas el paso por la guerrilla al cabo del tiempo.

Son temas cuyo análisis requiere examinar el valor interpretativo de los testimonios de mujeres, quienes a través de la literatura[1] han expresado su esfuerzo por construir un discurso propio. Siguiendo esa línea de interpretación, este artículo muestra la vigencia del testimonio escrito por mujeres en los años recientes.

A partir de la firma de los Acuerdos de Paz, en 1996, hubo una favorable acogida de publicaciones testimoniales y grupos tradicionalmente marginados, como indígenas y mujeres, comenzaron a ofrecer su interpretación de los motivos que desencadenaron su participación en las guerrillas. Las biografías, memorias y autobiografías invadieron el mercado editorial, inscribiendo en la agenda de la discusión académica y pública la vigencia del testimonio escrito por mujeres.[2]
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Las narraciones de Engracia Reyna Caba (“Kal B'op, Relato testimonial”, 2001) y Carmen Camey (“El despegue, Relato testimonial”, 2001) vienen desde abajo, tanto por su condición subordinada al interior del movimiento armado como por ser voces de mujeres. De igual forma publicaron sus testimonios Chiqui Ramírez (“La guerra de los 36 años vista con ojos de mujer de izquierda”, 2001), Yolanda Colom (“Mujeres en la alborada. Guerrilla y participación femenina en Guatemala 1973-1978”, 2000) y Aura Marina Arriola (“Ese obstinado sobrevivir. Auto etnografía de una mujer guatemalteca”, 2000). Entre estos libros y los dos anteriores existe una diferencia fundamental: las tres últimas autoras estuvieron vinculadas a las esferas de poder del movimiento guerrillero; la mirada femenina viene desde arriba, con mayor riqueza en el uso del lenguaje, y la explotación del tema ofrece una precisión conceptual y explicativa superior a las dos anteriores.

En conjunto, esos cinco libros provienen de la inspiración y pluma de mujeres cuya trayectoria las autoriza a escribir sus experiencias desde la guerra. Existe también la autoridad narrativa de la investigadora Jennifer Harbury, quien en “Bridge of courage. Life stories of the Guatemalan compañeros and compañeras” (1994) se encarga de explorar los testimonios de las mujeres.

Es a través de la relación que entre el texto escrito y la sociedad establecen las autoras citadas como se perciben esos procesos subjetivos, mediante los cuales las mujeres dan sentido al contexto para orientar su actuación y en algunos casos transgredir los mandatos culturales, en su esfuerzo por alcanzar un margen de autonomía en la esfera pública. Por ello, la riqueza de la literatura testimonial escrita por mujeres reside en la confrontación que realizan en sus textos de metáforas y discursos patriarcales, replanteándolos en términos de las vivencias cotidianas y, en consecuencia, en la formulación de una utopía irreverente frente a la autoridad masculina.[3]
Si bien algunos testimonios publicados han despejado el camino, queda todavía un buen trecho por recorrer para conocer a las guerrilleras guatemaltecas del siglo XX.
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Unidas contra el neoliberalismo

Jacqueline Torres / Periodista guatemalteca

Más de 100 mujeres de 19 países que integran la Coordinadora Latinoamericana de Organizaciones Campesinas (CLOC) se reunieron en Guatemala el 7 y 8 de octubre para celebrar su tercera asamblea. Amalia Velásquez, guía espiritual, comentó que aquel 7 de octubre era 11 Qanil en el calendario maya, día de la semilla que germina. Entre sus palabras de bienvenida pidió que la tierra germinara con la sangre de “nuestros muertos”, al recordar a las víctimas de la tormenta que azotaba al país. El agitar de las banderas, al compás de una canción cuyo coro parafraseaba la palabra América, borró por un momento la tristeza y a mí me hizo pensar en la reivindicación de un nombre que identifica no sólo al Norte sino a todo el continente.


Juntas en la diversidad

Ésa es una de las consignas que identifica a este movimiento latinoamericano. Se entiende al ver los rostros y escuchar las experiencias de las participantes de cinco regiones del continente: Norte, Centroamérica, Andina, Cono Sur y el Caribe. Campesinas y no campesinas, feministas y no feministas tenían algo en común: discutir una agenda política para enfrentar las desigualdades impuestas por la globalización y el patriarcado. En la declaración final patentizaron su firme oposición al modelo neoliberal, que es la estrategia para perpetuar el sistema patriarcal, capitalista e imperialista.

También afirmaron su lucha permanente contra todas las formas de violencia sexista hacia las mujeres y las niñas del campo. La feminista brasileña Nalú Farias declaró que fue una novedad asumir junto con la Vía Campesina la campaña contra la violencia sexual, tomando en cuenta que ha sido históricamente un debate difícil de abordar.

En medio de esa diversidad quedó claro que las alianzas son un reto que debe ser asumido cuanto antes por los movimientos sociales.

Farias destacó que las alianzas son importantes para que en conjunto con otros movimientos se construya uno global e integral de liberación. Pero advirtió que a fin de emprender luchas “debemos tener una visión global del mundo y hacer análisis de género y clase vinculados”.

Otro gran desafío para este movimiento es la construcción de una agenda real que defina acciones cotidianas. Es urgente elaborar una plataforma común factible y concreta en sus estrategias para que todos los países y grupos se involucren desde su experiencia, coincidieron las delegadas.

Conquista de espacios

Aunque muchas son conscientes de los adelantos de las organizaciones de mujeres dentro de la CLOC, los dirigentes siguen teniendo una deuda con ellas: incorporarlas a los espacios de decisiones. “Nuestra participación debe ser real, no imaginaria”, enfatizó Francisca Muñoz, de ANAMURI de Chile.

Entre sus primeras acciones para vencer de hecho su rezago histórico, las mujeres consiguieron que los asistentes al IV Congreso de la CLOC, que se realizó del 9 al 11 de octubre, designaran a la Confederación Nacional de Mujeres Campesinas (CONAMUCA), de República Dominicana, como responsable de la secretaría operativa en los próximos cuatro años.

Éste es un gran paso, tomando en cuenta que el aporte de ellas a la lucha y resistencia ha estado presente en las reivindicaciones que impulsa la CLOC desde hace 10 años, aseguró Juana Ferrer, lideresa de CONAMUCA. Por eso calificó la responsabilidad que ahora asumirá su organización como un reconocimiento de sus compañeros de lucha al trabajo que ellas hacen a diario.

Acciones continentales

Las mujeres del continente concluyeron que es necesaria la “aplicación de reformas agrarias integrales con igualdad entre los géneros, que permitan el desarrollo de modos de vida campesinos solidarios... en las que podamos continuar desarrollando nuestros conocimientos históricos de descubridoras de la agricultura, generadoras y custodias de semillas”.

Entre las acciones deberán intensificar las campañas que muchos países de las Américas ya han adoptado. La campaña de semillas, impulsada por la Vía Campesina, busca darles a la soberanía y seguridad alimentarias un carácter más allá de lo económico, como lo reconoce la FAO, y reivindicar el rol de las mujeres en la agricultura. Ellas, particularmente, han adoptado compromisos en la difusión de las campañas.

La colombiana Martha Reyes indicó que las campañas son una oportunidad para que las campesinas posicionen y visibilicen su trabajo, además de fundamentales para construir procesos de identidad cultural.

En este sentido, Francisca Muñoz recalcó que las campañas rescatan muchos valores del mundo rural, como la espiritualidad y oralidad, los conocimientos, ciclos de vida e intercambio entre pueblos. También defienden la biodiversidad y permiten comprender y resistir la imposición del modelo económico actual.

Esta y otras campañas, al igual que las discusiones en el encuentro, como lo define Itelvina Masioli, del Movimiento de los Trabajadores Rurales Sin Tierra de Brasil, remarcaron el nuevo rol de los y las campesinas del mundo como guardianes de la tierra, la semilla, la vida y el agua.

[índice]
Foro de AWID

El cambio ocurre cuando decimos ¡NO!

Laura E. Asturias / laCuerda - Fotografía: AWID


¿Cómo podemos, a través de nuestro trabajo, creatividad y acciones cotidianas, ir transformando un mundo regido por un orden económico que profundiza las desigualdades entre las naciones y dentro de éstas? ¿Cómo contrarrestar la creciente militarización de las sociedades, promovida por Estados Unidos y su guerra contra el terror?

Esas inquietudes, entre muchas otras, reunieron en Bangkok, Tailandia, a unas 1,800 mujeres y algunos hombres de 120 países en el X Foro Internacional de la Asociación para los Derechos de la Mujer y el Desarrollo (AWID), del 27 al 30 de octubre. El evento tuvo decenas de sesiones interactivas que incitaron provocadoras reflexiones.

El por qué de este Foro

El evento, rebosante de diversidad, inició discutiendo por qué tantas personas confluyeron en esa ciudad para pensar cómo generar cambios positivos en los derechos de las mujeres y la igualdad de género. Una de las principales razones fue comprender cuáles cambios hemos forjado y cómo. Shamillah Wilson, de AWID, describió al movimiento de mujeres como “la revolución más exitosa que la historia ha presenciado”, una que ha transformado actitudes, conceptos, instituciones y, más importante aún, vidas. Entre muchos logros, dijo, las mujeres hemos convertido la esfera privada en parte del debate público y creado las estructuras para la igualdad dentro del Estado.

Otra razón para la realización del Foro fue comprender cómo ha cambiado el mundo. Se planteó que la exacerbada militarización, el control corporativo, las concentraciones de la riqueza, la falta de voluntad política y las persistentes catástrofes, como los desastres naturales y el VIH/sida, constituyen barreras al logro de la igualdad de género y los derechos de las mujeres.

Dado que somos nosotras quienes más padecemos todo eso, es crucial prepararnos para ello, desarrollar nuevas agendas y ser conscientes de cómo la sociedad codifica y construye los caminos que como mujeres estamos “obligadas” a transitar.

Las jóvenes ¡adelante!

En el Foro hubo gran coincidencia en que las feministas jóvenes deben ser reconocidas y el movimiento mundial de mujeres alentar su participación, dado que ellas son vitales agentes de cambio: están redefiniendo el desarrollo humano e inyectando nuevas esperanzas a los movimientos. Al mismo tiempo, recordar de dónde vinimos para saber adónde vamos, teniendo presente que los pasados logros del movimiento han implicado cambios profundos para las mujeres de todo el mundo. Es necesario generar e intercambiar conocimientos intergeneracionales.

Contra las voracidades capitalistas

Como era de esperar en este evento, se reiteró que debemos confrontar al capitalismo para forjar cambios reales en las vidas de todas. Una preocupación general son los efectos de las políticas económicas en las mujeres y la necesidad de un mayor análisis de éstos, desde una perspectiva tanto macroeconómica como de derechos humanos.

También se enfatizó que hoy, más que nunca, estamos sintiendo los efectos del cambio climático y son muchas las lecciones que podemos aprender de los recientes huracanes, terremotos y deslaves que han acongojado al mundo. Es necesario examinar por qué la respuesta de los gobiernos a los desastres no le llega ni a los talones a la organización ciudadana luego de éstos.

Lobos con piel de ovejas

Otro tema inevadible fue que cuando los Estados seglares son incapaces de dar respuestas efectivas, la gente se vuelca a los fundamentalismos. Éstos amenazan con erosionar los derechos de las mujeres, entre otras áreas, en el matrimonio y el divorcio, en nuestros derechos de propiedad y los reproductivos.

No faltó la acotación de que aquello que se disfraza de fundamentalismo religioso suele ser ideología política, sobre todo en el mundo islámico y en Estados Unidos, por lo que el activismo feminista debe luchar por constituciones y leyes seglares e igualitarias.

El poder global

En una sesión se discutieron las tres manifestaciones del poder global: el poder geopolítico, las instituciones financieras internacionales (IFI) y las corporaciones, sin dejar de lado el poder potencial de la sociedad civil. Las panelistas advirtieron que si bien los centros de poder que están surgiendo (Sudáfrica, Brasil, India y China) podrían desafiar la hegemonía del Norte y sacar a millones de mujeres de la pobreza, existe el peligro de que se conviertan en hegemonías regionales.

Por ello, las feministas debemos comprender las dinámicas de poder y económicas de los Estados poderosos, las IFI y las corporaciones multinacionales, involucrarnos en éstas a fin de proteger nuestros derechos y ser proactivas para incursionar en espacios políticos y obligar a los gobiernos a rendir cuentas de sus actos.

Entonces, ¿pa' dónde?

En el Foro se enfatizó la necesidad de pasar del enfoque en la descontrucción a uno de reconstrucción, como también de un mayor análisis de cómo resolver problemas, forjar cambios y sumar fortalezas.

Lisa VeneKlasen, feminista estadounidense, recordó que el cambio no es lineal ni permanente, sino dinámico, caótico y negociado. Los procesos de cambio deben involucrar análisis compartidos, conversaciones intergeneracionales, creación de conocimientos, y tomar en cuenta las realidades regionales y nacionales. Para ella es vital ver hacia el futuro y rescatar las discusiones sobre las tecnologías, la ciencia y el dinero, en vez de simplemente reaccionar a los cambios conforme ocurren.

Tras reconocer que el movimiento de mujeres ha transformado muchas cosas, Marcela Ríos Tobar, activista y académica feminista chilena, recordó que estamos enfrentando contextos políticos desafiantes, entre ellos el conservadurismo, los fundamentalismos y debilitadas estructuras de gobernanza internacionales (como la ONU). Pese a los numerosos logros para los derechos de las mujeres a nivel internacional, son pocos los producidos en el plano nacional, por lo que propuso tres soluciones a esta disparidad: redefinir la conexión entre el activismo local y el global; rescatar la fundación política e ideológica del feminismo y redemocratizar los procesos políticos, incluido el liderazgo dentro del movimiento.

La geógrafa neozelandesa Yvonne Underhill-Sem dijo que los contratos sociales continúan siendo hechos en nombre de las mujeres en lugares donde las feministas no estamos presentes y se basan en normas y valores muy alejados de los nuestros. Ello requiere movilizarnos a fin de que esos contratos reflejen nuestros principios, recordando que los cambios ocurren cuando desatamos el poder que todas tenemos para crear una justicia colectiva.

Por la dignidad de la vida

El Foro de AWID fue una oportunidad para volver a nutrir la esperanza feminista, impulsarnos a ir tras los sueños y las nuevas ideas, movilizarnos, hacer ruido... Los cambios que necesitamos pueden darse cuando las mujeres exigimos justicia en las prácticas comerciales y las políticas económicas. Y definitivamente ocurre cuando decimos ¡NO!, cuando creamos espacios para la transformación y reafirmamos el derecho de todas a una vida digna.

[Artículo basado en reportajes de Kathambi Kinoti y Rochelle Jones, de AWID, desde Bangkok.

Más información: www.awid.org/forum/es]
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Pesquisar, desentrañar, encontrar

Anamaría Cofiño K. / laCuerda
Desde joven sentí la necesidad de saber más sobre las ancestras que me heredaron cualidades y defectos de inciertos orígenes. Gracias a esa simple curiosidad pude construir retazos de historia que fueron útiles para entenderme y seguirles la pista a múltiples dudas. Los relatos de otras se incorporaron a mis propias experiencias para ir formando una serie de imágenes que, con el tiempo y el estudio, se han integrado en una visión más amplia de lo que hoy puedo ver como ejes fundamentales de mi existencia como guatemalteca.

Me ofusca que acá sepamos tan poco acerca de las mujeres desde los periodos más remotos hasta hoy, y echo en falta información que permita reconstruir una historia que nos sirva como herramienta para transformar la realidad. Sé que hay un inmenso vacío, casi un abismo, que muy lentamente se va a ir llenando, pero me inquieta que tengamos tan poco de qué asirnos. Desgraciadamente, en muchas ocasiones nos vemos limitadas a buscar en las fuentes europeas y occidentales los datos que alumbren un pasado que se ha pretendido borrar.

Recientemente andaba un poco desalentada y confusa cuando encontré personajes, anécdotas y sucesos que me sacaron de una especie de letargo que ya me empezaba a preocupar. No por casualidad, los libros fueron los puentes que me llevaron al encuentro de ideas que he ido reuniendo para darle cuerpo a lo que llamo una feliz conjunción.

Se trata del descubrimiento de Cristina de Pizán. De ella había tenido referencias, pero quizás no le había puesto particular atención porque no estaba preparada para ello. Fue hasta que empecé a trabajar en la Historia de las Mujeres que me di cuenta de la importancia que tiene para nosotras, como personas y como colectivo, saber de dónde venimos, quiénes nos antecedieron, cómo fue que llegamos hasta acá.

Cristina de Pizán fue una dama de las cortes en Francia durante el siglo XVI, que tuvo la fortuna de contar con el apoyo de un padre amante del saber, dueño de una gran biblioteca a la que ella tuvo libre acceso. Su inteligencia y lucidez la llevaron a convertirse en una de las escritoras más destacadas de la Edad Media, en un entorno hostil que consideraba a las mujeres seres inferiores, mezquinos, sucios e incapaces. Gracias a las investigadoras feministas, sabemos que de Pizán rompió con los cánones establecidos: “El libro de la ciudad de las mujeres”* constituye un alegato ingenioso contra autores misóginos como Boccacio, quien había publicado una lista de mujeres célebres llena de prejuicios e insultos. Esto provocó en nuestra autora una reacción con la que nos podemos identificar, y que es una defensa sentida por ella y por otras, para enfrentar esos estereotipos que el patriarcado disemina con el propósito de afianzar su dominación. Se dice que con ella dio inicio la famosa Querella de las Mujeres, una discusión ideológica que duraría cientos de años y que hasta hoy parece seguir vigente.

A lo largo de su obra encontramos reflexiones claras que señalan a la falta de educación como uno de los lastres que nos mantienen en condiciones de desigualdad. Aunque pasó desapercibida durante siglos, hoy es un arquetipo de la mujer ilustrada, creativa e independiente que muchas quisiéramos ser. Una de sus últimas publicaciones fue en honor a Juana de Arco, a quien la iglesia había condenado a la hoguera.

Aquí y ahora

Con la llegada de los conquistadores a estas tierras y el inicio de la colonización, la vida de las mujeres se ligó a la violencia sexual, a la discriminación, al racismo y otras formas de opresión. Lo poco que podemos hallar en la historiografía nos indica que las mujeres de aquella época fueron excluidas de las esferas del poder, marginadas, con la única opción de retirarse a la vida conventual para huir de matrimonios concertados por conveniencia. Ése parece ser el caso de Sor Juana de Maldonado, monja del Convento de la Concepción, ubicado en lo que hoy conocemos como Antigua Guatemala, quien por sus actitudes e ideas fue víctima de la Inquisición.

Las monjas y los conventos fueron elementales en la formación de las mujeres indígenas, criollas y ladinas que habrían de sobrevivir en una Guatemala que empezaba a fundarse. Las creencias religiosas, los valores cristianos y los prejuicios que las caracterizan son el sustento de una educación que nos ha sometido al yugo doméstico y familiar, y a aceptar, con resignación y en silencio, vidas de dolor y sufrimiento sin par.

Así como a Cristina de Pizán le provocó indignación tanta saña vertida contra las mujeres, seguramente a otras se les ocurrió pensar lo mismo: que no somos imbéciles, que podemos valernos por nosotras mismas, que lo que se repite son mentiras. Aunque parezca poco probable, es delicioso pensar que la influencia de intelectuales e iluminadas como de Pizán y Juana de Arco haya podido venir en las carabelas y transmitirse subrepticiamente, por medio de la tradición oral. Lo que sí es cierto es que aunque no esté debidamente registrado, las mujeres no somos invisibles ni pasivas. Seguimos aquí, contribuyendo a hacer Historia.

* Pizán de, Cristina, “El libro de la ciudad de las mujeres”. Biblioteca Medieval, Ediciones Siruela, Madrid, 2001.
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Entre mujeres con las comunidades afectadas

laCuerda
Ese nombre lleva la campaña lanzada desde Costa Rica por Radio Internacional Feminista (RIF) a fin de canalizar ayuda de emergencia a guatemaltecas y comunidades severamente afectadas por la tormenta Stan. La iniciativa es “un llamado a la solidaridad feminista para compartir lo poco o mucho que tenemos con mujeres que viven la devastación producida por los desastres naturales”.

Como parte de la campaña, María Suárez Toro, co-directora de RIF, llegó a Guatemala el 20 de octubre para realizar, acompañada de lideresas locales, una gira de cinco días por pueblos devastados en Sololá y Chimaltenango. Trajo consigo aportes económicos recaudados por RIF, los cuales fueron entregados directamente a mujeres en las comunidades para ayudar a aliviar algunas necesidades inmediatas.

Durante su visita, que incluyó una entrevista con Gabriela Núñez, Secretaria Presidencial de la Mujer, la radialista se reunió con 22 comunicadoras y activistas, quienes compartieron lo que han hecho para que se escuchen las voces de las mujeres afectadas. Hubo un reconocimiento a las guatemaltecas, que no son sólo víctimas de estos desastres (más sociales que naturales) sino protagonistas activas en la reconstrucción pues, a decir de María Suárez, son “las hilvanadoras del tejido social y ecológico que ha quedado despedazado” tras una lluvia torrencial “que puso al descubierto, una vez más, las grandes lagunas políticas que existen en el país”.
De vuelta en Costa Rica, un comunicado de María nos recuerda, entre otras cosas, que “hace falta organizar una forma en que las mujeres comunicadoras y de prensa que están sintonizadas con las mujeres de las comunidades puedan divulgar ampliamente sus producciones para que la gente que quiere solidarizarse con efectividad sepa cómo y con quiénes hacerlo”.

Otra crónica de su viaje trae el pedido de doña Rosa, de Tecpán, Chimaltenango. Ella le comentó a la activista que el presidente Berger, quien visitó ese lugar, “nos prometió públicamente que conseguiría otras tierras para que nos vayamos de aquí. Yo no tengo cómo recordarle su promesa. Háganlo ustedes en la ciudad. Urge que presionen”.
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Las feministas convergen en Brasil

Carmen Álvarez / laCuerda

La consigna “Radicalización del feminismo, radicalización de la democracia” fue la referencia central del X Encuentro Feminista Latinoamericano y del Caribe, realizado en Sierra Negra, Brasil, del 9 al 12 de octubre.

Este evento fue un espacio de diálogo y debate en el que participaron 1,270 mujeres de 28 países: feministas autónomas o vinculadas a organizaciones sociales, redes, articulaciones o universidades; feministas indígenas, negras, jóvenes, lesbianas, trabajadoras urbanas y rurales. Se realizaron dos paneles fundamentales: “Feminismo y democracia” y “Feminismo: el presente y el futuro”.

En el primero se evidenció la polémica entre quienes abogan por construir la democracia en el marco de lo establecido y quienes le apuestan a la radicalidad de lo alternativo que permite soñar con un mundo libertario. Un llamado central fue retomar la ética feminista, la autogestión y creatividad.

Los planteamientos coincidentes establecieron que la existencia misma de la humanidad está en riesgo debido a la desigualdad, exclusión, muerte y devastación ambiental, generadas por un sistema que se sustenta en la múltiple opresión y explotación de género, raza, etnia, edad, preferencia sexual, etc.

Además de reuniones, talleres y lanzamiento de publicaciones, se programaron cuatro diálogos simultáneos en diferentes espacios a fin de abordar ejes específicos como racismo, etnocentrismo, juventud y lesbianidad.

En los dos primeros se planteó que el racismo y etnocentrismo parten de una cultura hegemónica que de por sí es antidemocrática e impuesta, que no reconoce la riqueza en la multiculturalidad de las Américas. También se admitió que desde algunas experiencias feministas se han mantenido posiciones etnocentristas y un tanto mesiánicas ante las culturas indígenas.

 En la sesión dedicada a la lesbianidad, las sexualidades y la democracia hubo tensiones. No obstante, se reafirmó el compromiso de lucha contra la discriminación, desde el feminismo y más allá de las opciones de cada una, además de la necesidad de analizar las relaciones de poder en el mundo de la sexualidad tanto entre mujeres y hombres como entre mujeres.

Las jóvenes plantearon la búsqueda de articulaciones, al igual que la construcción de liderazgos compartidos y complementarios; asimismo, hacer visibles sus demandas y definir formas de organización específicas para ellas.
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Ministro Vielmann se queja de presión pública

laCuerda

El ministro de Gobernación, Carlos Vielmann, se quejó de las presiones para que muestre resultados frente a la escalada de crímenes contra niños y adolescentes en Guatemala. “¿Por qué nunca presionan a fiscales y a jueces?”, reclamó, al concluir un desayuno con la Red de Mujeres Periodistas, el 18 de octubre.

La actividad fue organizada por la agencia de noticias La Nana, en el marco de la campaña “No más vidas interrumpidas. Alto a la muerte de niñas, niños y adolescentes”.
En el 2005, La Nana ha contabilizado 376 muertes de niños y niñas: 206 por violencia (homicidio doloso) y 170 por negligencia y otras causas prevenibles (accidentes, inundaciones, desatención familiar, etc.). A decir del funcionario, de enero a septiembre ocurrieron 283 homicidios de niñas, niños y jóvenes, el siete por ciento del total registrado (3,851).

“El número de muertes no es indicador de éxito o fracaso en materia de seguridad”, afirmó, tras mostrar cifras del PNUD en las cuales Guatemala aparece con una tasa de criminalidad (31 muertes por 100,000 habitantes) menor que el promedio en América Latina (40). Al ser cuestionado, reconoció que el PNUD las calcula con base en datos oficiales.

Pese a que el tema de la conferencia eran los homicidios de niñas, niños y adolescentes, Vielmann habló principalmente de la delincuencia juvenil, señalando que “el menor (de edad) victimario antes fue víctima”, sobre todo de violencia intrafamiliar y falta de oportunidades, por lo cual son fácilmente utilizados por adultos para cometer delitos, sin que la ley permita perseguir y sancionar a estos últimos con severidad.

“Hay algunos menores (de edad) que son delincuentes-delincuentes, a quienes debe aplicarse un verdadero castigo”, lo cual para él significa “que estén presos muchos años, con rehabilitación, por supuesto”. Sin embargo, el ministro considera que aproximadamente 8,000 de unos 60,000 integrantes de pandillas “no tienen compostura”. Adolescentes, “como los de la banda del Skipy y compañía limitada, son verdaderos asesinos”, afirmó al ser cuestionado por sus términos para denominar a niños y adolescentes en conflicto con la ley.

“Uno de los graves problemas es el crecimiento demográfico; hay familias pobres que tienen hasta nueve hijos, que ni con los mejores salarios se pueden mantener”.

Luego que se le pidiera referirse al tema e informar sobre el quehacer de su ministerio frente a los crímenes contra este sector de la población, Vielmann se excusó por no llevar datos de investigaciones y reconoció que la Policía Nacional Civil carece de una sección especializada para atender esta problemática. También admitió que el SIC (Sistema de Investigación Criminal) “se excede” en abusos contra adolescentes e incluso que muchos policías alquilan sus armas para la comisión de delitos. En sus cálculos, un 60 por ciento de policías está involucrado en hechos delictivos.

La pregunta que motivó a Vielmann a quejarse de la presión pública fue: “Frente a esta situación, ¿podemos esperar resultados para asegurar la vida de la niñez y adolescencia en Guatemala?”
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DESC: Evaluación negativa

laCuerda
Pese a que el Estado de Guatemala suscribió el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales (DESC) ante Naciones Unidas, está violando el derecho a la alimentación a causa de que prevalecen estructuras que promueven la inequidad social y favorecen la concentración de la riqueza en pocas manos. Lo anterior forma parte de un informe presentado por dos organizaciones humanitarias.

El análisis del Centro Internacional de Investigaciones en Derechos Humanos (CIIDH) y Derechos Humanos Económicos, Sociales y Culturales en Guatemala (DESCGUA) asegura que los bajos niveles de nutrición que se registran en este país responden a las condiciones de pobreza y constituyen un agravante en la no vigencia del derecho a la alimentación. La poca inversión social refleja la desatención hacia esta problemática.

En materia de empleo y derechos laborales existe un incremento en la economía informal, lo que implica una restricción de los derechos y beneficios laborales. Frente a la entrada en vigencia del Tratado de Libre Comercio, este estudio calcula que el 38 por ciento de la Población Económicamente Activa (PEA) empleada en la agricultura será expulsado del campo, sin que existan otras actividades productivas que la puedan absorber.

En el tema de los derechos de las mujeres considera que es urgente la aprobación de las reformas al Código de Trabajo que tipifiquen como delito la violencia intrafamiliar y el acoso, hostigamiento y abuso sexuales, entre otros cambios legislativos.

Cada cinco años, los países suscriptores del Pacto mencionado son evaluados. Entre los aspectos que se verifican están el nivel de vida digno, alimentación y vestido, vivienda digna, educación, salud y protección a la maternidad, seguridad social, derechos de la niñez y juventud, empleo y derechos laborales, derechos de las mujeres, reforma a regímenes agrarios y protección del medio ambiente.
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Por un periodismo más crítico

V Encuentro Nacional de la

Red de Mujeres Periodistas en Guatemala

26 y 27 de noviembre
Temática:

· Papel de las mujeres en la economía y dimensión de los Derechos Económicos, Sociales y Culturales (DESC).
· Herramientas para incluir a las mujeres como tema y como fuente.
· Trayectoria de la Red y su proyección a futuro.

Lugar: Porta Hotel Antigua

8a. Calle Poniente No. 1, Antigua Guatemala

Interesadas comunicarse a:

Tel. 2220-1380 y 2232-1699

Correo-e: redengt@intelnet.net.gt
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Incursión militar estadounidense

laCuerda
La Ciudad de Guatemala fue objeto de una incursión militar de Estados Unidos del 24 al 26 de octubre, cuando varios aviones de su fuerza aérea sobrevolaron nuestra capital. Los “pájaros de trueno”, “Thunderbirds”, realizaron numerosos vuelos rasantes que estremecieron los cielos capitalinos como lo hacía el avión espía, “pájaro negro”, que retumbaba Nicaragua en los años 80.

Bajo el camuflaje de un espectáculo de acrobacia para mostrar las habilidades de los pilotos de guerra y las capacidades de maniobra de los bombarderos Falcon F16, esta invasión permitida constituyó una pequeña demostración del poderío que los gobernantes estadounidenses están dispuestos a utilizar “en caso necesario”. Eso, por si quedan dudas tras los últimos años de invasión en Irak, donde este tipo de aviones ha desplegado sus maniobras y descargado proyectiles.

Guatemala ha sido objeto del intervencionismo militar de Estados Unidos, especialmente desde la segunda mitad del siglo pasado. Ahora lo ha hecho bajo la modalidad de espectáculo, “Guardianes del Espacio”, ¡Hollywood en vivo! Pero sus intenciones intimidatorias... ésas no han cambiado.
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Movida departamental
Alta Verapaz

Trámites complicados

Preocupación y malestar manifiestan las integrantes del Consejo de Mujeres Mayas Q’eqchi’ ante el funcionamiento de la oficina regional del Programa Nacional de Resarcimiento de este departamento. Pese a que algunas presentan quebrantos de salud y otras no cuentan con recursos económicos para movilizarse, o en sus comunidades carecen de transporte público, viudas y ancianas se ven obligadas a viajar a esta oficina para ser atendidas y escuchadas.

El idioma y la falta de información que tiene el personal acerca del proceso de resarcimiento también son obstáculos. Además indican que la cantidad de requisitos les ocasiona problemas y dificulta la agilidad de los trámites. Por ello, las integrantes del Consejo exigen a la Comisión respuesta a sus demandas, cumplimiento de los objetivos del resarcimiento y respeto a sus derechos. (Reporte de Nora Murillo)

Instituciones no funcionan

Tres funcionarios departamentales encargados de atender demandas de comunidades campesinas reconocieron que carecen de recursos para cumplir con las tareas que tienen encomendadas. Ninguno hizo referencia a algún programa dirigido a mujeres. Esto ocurrió durante el Foro “A verificar la institucionalidad agraria”, convocado por Plataforma Agraria en Cobán el 27 de octubre.

Arnoldo Arévalo, de la Coordinadora de Alta Verapaz del Ministerio de Agricultura, Ganadería y Alimentación (MAGA), exaltó las ventajas del proyecto “Guate-invierte”, que otorga créditos para proyectos productivos en el agro, siempre y cuando sean rentables. Reportó que de julio a septiembre recibieron 38 solicitudes, de las cuales sólo dos fueron validadas.

Al referirse al Programa de Arrendamiento 2004 y 2005, el representante regional del Fondo de Tierras, Yefri Palalá, afirmó que esa institución “no ve los formularios” de solicitud, tras aceptar que alcaldes o funcionarios municipales, finqueros y gente engañosa los manipulan para beneficiar a sus simpatizantes o trabajadores que despiden de las fincas sin indemnización.

Antonio de León, funcionario de CONTIERRA, indicó que cuenta con dos equipos, en Cobán y Polochic, para atender 350 conflictos en esa área, precisando que sólo son mediadores.

Tras analizar las exposiciones de los representantes gubernamentales, las y los participantes concluyeron que las instituciones están dando la espalda a la gente porque ignoran las peticiones campesinas hechas desde años atrás. Por tanto, descartaron que su actuación se pueda mejorar tratando de convencer a esos funcionarios o aumentando sus presupuestos.

El foro regional de Plataforma Agraria resolvió fortalecer la organización local y a nivel nacional, ya que “necesitamos una fuerza capaz de voltear a las autoridades a los intereses del pueblo y conseguir instrumentos para recuperar tierras, como la expropiación”.
San Marcos

Organizadas en Nuevo Paraíso

El grupo de mujeres formado en el 2001 en esta comunidad tiene cerca de 70 representantes. Desde su inicio ha contado con el apoyo de la Directiva de hombres, con quienes trabajan en conjunto para el desarrollo colectivo. Han conseguido fondos para la construcción de la escuela y proyectos de riego y agua potable, entre otros. Bernarda Velásquez, presidenta del grupo, menciona: “Estamos unidos para apoyar porque sin nuestra ayuda, pues, las instituciones no apoyan sólo a los hombres. O sea que hoy la mujer ha tenido el mismo valor que ellos”.

Cuenta Bernarda que su organización ha contribuido al desarrollo de la comunidad. Con una tienda, un molino, un toril y un proyecto de pollos de engorde, abastecen a sus familias y al resto de habitantes de Nuevo Paraíso. “Es nuestro logro y nos beneficia a todos, porque así nuestros vecinos no tienen que ir al mercado sino que nos compran a nosotras”.

Coordinadora en acción

A raíz de la situación de emergencia provocada por la tormenta Stan, el Sector de Mujeres y la Coordinadora de Mujeres Marquenses asistieron a cerca de 900 personas de 11 comunidades, suministrándoles víveres, toallas sanitarias, pañales, agua purificada, medicinas, ropa y ponchos. Muchas de las áreas a las que acudieron quedaron incomunicadas, se perdieron los cultivos, viviendas y el servicio de agua potable. Por los deslaves, el cantón Cuá en el municipio de Tacaná fue declarado cementerio y La Montaña desapareció.

Por Acuerdo Municipal quedó institucionalizada la Oficina Municipal de la Mujer en Malacatán. También en este municipio se firmó el Pacto de Seguridad por las Mujeres Guatemaltecas, que está a cargo de la Secretaría Presidencial de la Mujer (SEPREM) y dicha Oficina. (Reporte de Jeanne Roblero).

Huehuetenango

Perspectiva estratégica

La lucha por el acceso a tierra, trabajo, servicios básicos y respeto a sus derechos enmarca el plan estratégico de la Asociación de Mujeres Mames para cinco años. En su elaboración participaron 600 delegadas de los municipios de Colotenango, Santiago Chimaltenango y San Ildefonso Ixtahuacán. La presidenta de esta agrupación es Candelaria Hernández Gabriel, una de las mil mujeres nominadas al Premio Nóbel de la Paz.

Suchitepéquez

Mujeres se organizan frente al desastre

A través de un comité de emergencia realizaron acciones frente al desastre provocado por el huracán Stan en las comunidades La Lupita, Monte Gloria, Conrado de la Cruz, Willy Woods, Santa Rita y San José del Carmen. Madre Tierra, organización en la que participan 500 mujeres, coordinó desde la capital la ayuda para el departamento de Suchitepéquez.

A través de la radio, Dalila Vásquez dio a conocer que el Río Nahualate dejó incomunicadas a más de 1,200 personas. Indicó que las autoridades encargadas de proveer alimentos no atendieron las necesidades de la población y denunció que Marvin Pérez, alcalde del FRG en Santo Domingo Suchitepéquez, en lugar de atender la emergencia manifestó que no tenía nada que ver con estas comunidades. Por su lado, personal de CONRED les dijo que si eran afiliadas del partido gobernante era más fácil que les dieran ayuda.

Dalila Vásquez agregó que la vida de pobladores de estas comunidades está en juego porque carecen de caminos para trasladar inmediatamente a personas enfermas. Ella reportó la muerte de un niño afectado por diarrea y fiebres altas, así como el aborto sufrido por una mujer debido a una caída en esos lugares intransitables.
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Necesidades mínimas para una familia campesina en un mes


200 libras de maíz


10 libras de azúcar


12 libras de frijol


4 libras de incaparina





Fuente: Recuento hecho entre población   afectada y la Pastoral de la Tierra Interdiocesana.





Las mujeres se las ingenian para


cargar materiales pesados y


contribuyen con el descombrado.


Foto: Anamaría Cofiño K./laCuerda





No se puede


seguir permitiendo la deforestación como hasta ahora.





Las delegadas guatemaltecas tuvieron que responder al llamado de sus comunidades afectadas por la tormenta Stan.


Foto: Jacqueline Torres





Foto: Rosalinda Hernández Alarcón/laCuerda








Foto: Anamaría Cofiño K. /laCuerda
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Ilustración por Erica Chappuis











“Hay muchas historias,


tanto viejas como nuevas.


¿Cuál es verdad?”


—Ziggi Marley y los Melody Makers





Fotografía tomada del libro Guatemala, Eternal Spring - Eternal Tyranny, de Jean-Marie Simon (W.W. Norton & Company, Inc. New York. 1987).





Hay que ir


tras los sueños,


movilizarnos,


hacer ruido...





«El espacio de la escritura»


Cristina de Pizán en su estude.


Le Livre de la Cité des Dames.


ms Harley 4431, fol. 4.


Biblioteca Británica de Londres.





El 25 de octubre, durante un conversatorio organizado por CODEFEM, María Suárez (izquierda) entregó


un aporte económico a María Susana Ujpán Pérez, lideresa de San Juan la Laguna, Sololá, donde ella y


muchas familias perdieron sus hogares y medios de subsistencia. Foto: Laura E. Asturias/laCuerda


Más información sobre la Campaña: � HYPERLINK "http://www.radiofeminista.net/oct05/camp_guate/camp_guate.htm" ��www.radiofeminista.net/oct05/camp_guate/camp_guate.htm�





Más información en � HYPERLINK "http://www.10feminista.org.br/es/" ��www.10feminista.org.br/es/�





El ministro Vielmann responde a la Red de


Mujeres Periodistas. Foto: Magda Hernández





Foto tomada del informe Situación de los Derechos Económicos, Sociales y Culturales en Guatemala, 2005. CIIDH/DESCGUA, octubre del 2005.





Integrantes del Consejo de Mujeres Mayas Q’eqchi’. Foto de su archivo.





Bernarda Velásquez (izquierda), presidenta del


grupo de mujeres de Nuevo Paraíso, junto a sus hijas. 


Foto: Andrea Carrillo Samayoa/laCuerda





A lo largo de


la obra de


Cristina de Pizán encontramos reflexiones claras que señalan a la falta de educación como uno de los lastres que nos mantienen en condiciones de desigualdad.
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